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Este libro es
un trabajo de ficción. Los nombres, personajes, lugares e
incidentes son productos de la imaginación del autor o han sido
usados de manera ficticia y no deben ser interpretados como eventos
reales. Cualquier parecido con personas, vivas o muertas, eventos
actuales, locales u organizaciones es coincidencia.
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Ninguna parte
de este libro puede ser reproducida, copiada o distribuida de
ninguna manera sin permiso expreso del autor, salvo en casos de
extractos breves citados en artículos de crítica o reseñas.

Este libro está
destinado a personas mayores de 18 años, ya que contiene escenas
sexualmente explícitas. Todos los personajes en este obra son
mayores de 18 años y los actos aquí descritos son consensuales.

Todos los
eventos que tienen lugar en este relato son ficticios, por lo que
embarazos no deseados o enfermedades de transmisión sexual no
ocurren, a menos que formen parte de la historia. En la vida real,
tener sexo sin protección puede tener graves consecuencias
permanentes; por favor, recuerden esto y siempre usen protección
adecuada y hagan pruebas necesarias para asegurar que su pareja o
ustedes mismos no sufran los estragos que pueden surgir de una
enfermedad venérea o un embarazo no planificado.
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Sinopsis






Quedarás con la piel erizada al leer esta colección
de cinco
relatos eróticos cortos y muy calientes de mujeres con mujeres que
descubren el placer que pueden sentir en manos… y lengua de otra
mujer; algunas… más dominantes que otras.

Dos jovencita hacen más que ver una película cuando tienen una
pijamada juntas y espían a la vecina; mientras que una empleada
abre un paquete extra especial que era para su jefa, y ella debe
enseñarle una lección sobre respetar las pertenencias de otras. Una
masajista somete a su clienta mimada, enseñándole el valor de la
puntualidad y el respeto; otra chica que cree que puede hacer lo
que le dé la gana recibirá un castigo poco convencional en manos de
la ley; y una mujer tímida e indecisa sucumbe a la excitación de
hacer exactamente lo que le dice la camarera dominante en el baño
de la cafetería. Adicionalmente, también leerás un cuento extra
incluido en esta antología, en donde las protagonistas descubren
que sus pechos cargados ofrecen sensaciones nunca antes
experimentadas.

Los títulos de esta colección de 5 relatos eróticos cortos
y calientes de Devora Mela son: Con una mujer por primera
vez;
Sometida por mi
Jefa; Sometida por la Masajista; Sometida por la Policía; Sometida
por la Camarera; y el cuento adicional: Mami también quiere
leche..

Este libro está
destinado solo a mayores de edad. Su contenido es explícitamente
sexual.

Reseñas de
lectores de Devora Mela

“Relato
intenso, ardiente y erótico que hace que suba la temperatura.”
L.Z.

 


“Súper
recomendable, es corto pero agradable y cumple probablemente con
más de lo que esperas”. K.G.

“Sabe atrapar desde el
principio” H.R.

“Muy explícito, bastante bueno para una
lectura corta, hará volar tu imaginación.”
V.D.

“Excelente lectura, interesante hasta la
última página. La autora logra describir cada detalle con sumo
cuidado sin perder la emoción de cada momento”
C.P.
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Con una mujer por
primera vez

Diario de una
Chica Fácil #3

Querido
Diario,

Ayer, Paula
vino a mi casa a media mañana y hemos pasado la mayor parte del día
trabajando en un proyecto para clases. En la noche, mis padres
salieron a una fiesta de la empresa. Mi mamá nos dejó dinero para
pedir comida a domicilio y vimos una película en la tele.

Cerca de las
diez de la noche estábamos en mi habitación viendo videos de música
en YouTube en la computadora portátil, estaba buscando un video
cuando siento la mano de Paula sacudirme por el hombro diciendo–
Mira, Mariana. ¡Mira eso!

Quité la vista
de la pantalla de la computadora y la miré, estaba señalando el
ventanal de mi vecina. Estaba con el mismo hombre de cabello oscuro
y ondulado de la otra noche, su novio supongo; pero hoy también
estaba otra mujer con ellos. Era morena, de largo cabello negro,
vestida con unos pantalones ajustados y una blusa azul. Mi vecina
tenía puesto un corto vestido rojo y unas altas botas negras de
tacón; su novio vestía unos vaqueros y una camisa blanca
arremangada hasta los codos.

–¿Adónde vas?
–me preguntó Paula cuando salí de la habitación como un relámpago.
Cuando regresé, apagué la luz y le pasé los binoculares. Paula se
carcajeó y los tomó diciendo–Parece que no es la primera vez que
espías a tus vecinos.

Solo le
respondí– Vamos a ver qué ocurre esta noche. Quizás sea mejor que
la película. –Y efectivamente… lo fue.

Los tres
estaban sentados en la sala de estar, mi vecina estaba sentada en
las piernas de su novio y la amiga estaba en el sillón de dos
puestos al otro lado de mesa de centro. Estaban conversando y
bebiendo, cuando ya nos empezábamos a aburrir, mi vecina le susurró
algo al oído a su novio y se levantó. Salió de la sala de estar y
dejó al novio y a la amiga solos. El novio se levantó del sofá y se
sentó al lado de la morena, no habían pasado ni dos minutos cuando
vimos como le posaba la mano sobre el muslo y empezaba a
acariciarle la pierna. Le dijo algo y la morena sonrió con timidez
complacida. La mano que acariciaba su pierna subió hasta su rostro,
donde parece que le quitó un mechón de la cara antes de acercarse
lentamente y besarla en los labios. El beso empezó con suavidad,
pero a los momentos se hizo más intenso, con una mano la sujetaba
por la nuca y con la otra acariciaba su generoso busto encima de la
ropa.

Paula resopló
y me pasó los binoculares– Aquí se va a armar tremendo lío, –me
dijo.

En ese momento
mi vecina regresó a la sala, pero en vez de enfadarse por ver a su
novio en esa posición comprometedora, caminó sigilosamente hacia el
mueble con una sonrisa en la cara. Se sentó del otro lado de su
amiga, ésta se despegó abruptamente del beso y la miró
sobresaltada. Cualquier otra mujer le hubiese echado el trago en la
cara, hubiese cacheteado al novio y los hubiese botado del
apartamento, pero creo que ella y el novio habían planificado esto,
porque mi vecina la toma por los hombros y le dice algo para
tranquilizarla porque la expresión en su cara se relaja y luego
sonríe otra vez con esa timidez que revela que le da pena y gusto
al mismo tiempo.

Entonces mi
vecina se acerca y ¡la besa a ella en los labios!

Tanto
Paula como yo estamos mudas de asombro al ver esta escena
desenvolverse frente a nuestros ojos. Mi vecina y la morena se
están besando mientras que el novio le desabrocha la blusa,
revelando un brassier negro
que sostiene unas tetas enormes, mucho más grandes de lo que
aparentaban ser bajo la blusa. Con sus grandes manos, hala las
copas hacia abajo y libera esas carnosas colinas adornadas con un
pezón oscuro y erguido. La morena se apoya del hombre mientras le
manosea las tetas. Mi vecina deja de besarla para desabrocharle el
pantalón ajustado y se lo baja, revelando una tanga negra que
combina con su brassier. Ahora
el hombre la besa en los labios mientras mi vecina le termina de
quitar la ropa interior. La morena está completamente desnuda sobre
el sofá y se ve borracha de placer mientras el hombre le come las
tetas y mi vecina le chupa el coño. Siento como mi propia humedad
se empoza en mi ropa interior y me pregunto que estará pensando
Paula en este momento.

Le paso los
binoculares para que pueda ver mejor todo lo que está ocurriendo en
el apartamento del edificio de al lado, aún sin ellos puedo ver
bien todo lo que está sucediendo.

La morena
tiene la cabeza echada hacia atrás con la boca abierta, seguramente
gritando de placer. El hombre deja de chuparle las tetas y se quita
la franela, se desabrocha el pantalón y se saca su enorme verga; se
arrodilla sobre el mueble y acerca su erección a la cara de la
morena, sin pensarlo ella se lo mete a la boca y empieza a
chupárselo con gula.

Estamos viendo
una cadena de sexo oral. Mi vecina de rodillas en el piso con la
cara enterrada entre las piernas de su amiga, mientras que la
morena se pellizca los pezones a la vez que el hombre la tiene
sujetada por el cabello y le folla la cara.

Siento
correntazos eléctricos azotar mi clítoris mientras mi humedad ya
tiene mi tanga empapada; disimuladamente miro a Paula de reojo para
ver en qué condición está ella, si está asqueada por el espectáculo
o si está tan excitada como yo. Creo que es la segunda, porque
tiene la boca entreabierta y pareciera estar jadeando suavemente; y
mientras sujeta los binoculares sobre los ojos con una mano, veo
que la otra mano está acariciando su pezón sobre la tela de su
camisón para dormir.

Ella baja los
binoculares y me los pasa, rozo sus dedos con los míos al tomar el
objeto y los llevo a mis ojos para observar de cerca la escena
porno.

El hombre rodó
la mesa de centro y se estaba follando a mi vecina en cuatro
mientras ella seguía chupándole la concha a su amiga. Con los
binoculares podía enfocar su cara y ver como le lamía el coño
rasurado, le cubría el sexo con su boca e imagino cómo se siente
una lengua cálida y mojada hurgando entre mis pliegues.

Me da pena lo
que le quiero decir a Paula, pero estoy más excitada y curiosa que
avergonzada, así que le pregunto– ¿Alguna vez has estado con una
mujer? –Me siento un poco más valiente porque no la estoy
mirando.

–No. ¿Y
tú?

–No. La
primera vez que otra persona me ha tocado fue el sábado pasado en
el carro con Tomás, cuando fuimos a Donde Quieras. Él ha sido la
primera persona en tocarme, en chuparme las tetas… Y yo lo mamé
hasta que se corriera y acabó en mi boca. Antes de eso lo único que
había hecho era besar a uno o dos chicos cuando estudiaba en
secundaria.

–¿Aún eres
virgen? –me pregunta.

–Sí –contesto
a la vez que siento calor en las mejillas.

–¿Y nunca te
la han chupado?

–No.

–¿Quieres que
te la chupe yo? –Paula susurra cerca de mi oído.

Ahora siento
las mejillas aún más sonrosadas, pero ésta vez es una combinación
de vergüenza y deseo que batallan en mi interior. Asiento con la
cabeza mientras sigo mirando el trío que tiene lugar en el otro
apartamento. El hombre la embiste violentamente, azotando y
haciendo menear sus redondas nalgas con su pelvis mientras la
morena está ondulando las caderas y frotándose contra la cara de mi
vecina que se la devora vorazmente. Siento un placer perverso
recorrer mi piel al verlos haciendo cosas tan obscenas.
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